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Bucha: Zelenski intervendrá hoy ante la ONU
El presidente ucraniano, Volodímir Zelens­
ki, intervendrá el martes en una reunión del 
Consejo de Seguridad de la ONU sobre 
Ucrania, que se centrará en los cadáveres 
encontrados en la ciudad de Bucha, según 
anunció el lunes la misión diplomática bri­
tánica, que durante abril preside el órgano.

El mismo día la fiscal general de Ucrania,

Iryna Venediktova, dio a entender que el nú 
mero de víctimas en la ciudad de Borodyan- 
ka sería mayor que el visto en Bucha, cuyas 
imágenes han dado la vuelta al mundo des­
de el fin de semana. “Creo que hablaremos 
de Borodyanka por separado”, dijo, citada 
por The Guardian, aunque aún no se cono­
cen más detalles.

algunos años que “la crueldad de 
la violación en estos escenarios 
se ve reforzada porque, a los ojos 
del delincuente, la víctima sim­
boliza al enemigo”.

Villamil añade que, en el caso 
de Ucrania, pareciera que hay 
una intención muy clara que tie­
ne que ver con los catalizadores 
de la guerra misma: “Es una gue­
rra identitaria, con un discurso 
sobre la ‘desnazificación’ y unas 
ambiciones imperiales de muy 
vieja data. Sin embargo, de fondo 
hay otras razones, y se trata de có­
mo estos escenarios permiten 
que los hombres hagan lo que en 
condiciones de normalidad no 
podrían hacer, que es violar a las 
mujeres con impunidad”, sostu­
vo la experta.

Agrega que estos tipos de vio­
lencias no siempre se cometen 
con el propósito de perpetrar una 
limpieza étnica o de castigar al 
enemigo. “Los hallazgos de mu­
chos años de investigación del 
movimiento feminista en Colom­
bia, en el marco del conflicto ar­
mado, arrojan que este tipo de 
violencia tiene una variedad im­
presionante de fines que se co­
menten en diferentes formas y 
contextos, y que es perpetrada 
por todos los actores del conflic­
to, incluso en escenarios en los 
que no hay disputa territorial”, 
comentó la experta.

Pese a estas variaciones, es un 
acto que sigue repitiéndose con 
frecuencia. “Todo parece indicar 
que, como lo han dicho muchas

activistas y académicas, es una 
manifestación de unas relaciones 
desiguales de poder que existen 
con antelación al conflicto, y que 
la guerra refuerza”, explicó la ex­
perta.

La violencia sexual y el 
reclu tam iento

Dara Kay Cohén, profesora de 
la Universidad de Harvard, escri­
bió hace unos años que la violen­
cia sexual no debe entenderse 
simplemente como algo inevita­
ble durante un conflicto, “ahora 
es ampliamente reconocido co­
mo un importante problema de 
seguridad internacional”.

Y es que ella sostiene que la for­
ma de reclutamiento está relacio­
nada con las agresiones sexuales 
en contextos de guerra. “La viola­
ción, especialmente en grupo, 
permite a los grupos con comba­
tientes que fueron reclutados por 
la fuerza crear lazos de lealtad en 
un contexto de miedo y descon­
fianza”, escribió Cohén. Villamil 
aseveró que, por lo general, muy 
rara vez quien está combatiendo 
es un soldado profesional. “Eso es 
evidente en lo que está pasando 
en Ucrania por parte de ambos 
bandos, y tiene consecuencias, 
pues la profesionalización de los 
ejércitos ha sido vista por mucho 
tiempo como una de las herra­
mientas principales para evitar 
violaciones a derechos humanos 
en general”, añadió.

Tampoco hay que olvidar que el 
contexto en el que viven las tro­
pas es clave. “Y aquí hay que ver si 
la formación tiene la capacidad 
de derrotar los aprendizajes cul­
turales. ¿Un ejemplo? La guerra 
en el norte de Irak, cuando el cali­
fato invadió en 2013, vimos atro­
cidades contra las mujeres yazi- 
díes, un asunto que tiene que ver 
con un código cultural sobre có­
mo se violenta el cuerpo de las 
mujeres en distintos territorios”.

A lo que habría que decir sobre 
el posible reclutamiento de sol­
dados sirios por parte de Putin. 
“Las fuerzas sirias cometieron 
violaciones y torturas sexuales 
sistemáticas contra la población 
civil y los detenidos todos los 
años desde 2013 hasta 2017 en la 
guerra civil siria. Podrían traer 
esa práctica con ellos a Ucrania”, 
comentó Esther Hallsdóttir, de 
la Universidad de Harvard, al 
Washington Post. “La historia 
reciente de Rusia de violencia se­
xual relacionada con el conflicto 
en Ucrania y la falta de cohesión 
dentro de las fuerzas armadas 
rusas se encuentran entre los sig­
nos más preocupantes”, conclu­
yó la experta.®
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Descolonizaciones
postergadas

El 2 de abril se conmemoraron 
40 años del conflicto bélico 
ocurrido entre Argentina y 
Reino Unido por la soberanía 
de las Islas Malvinas.

El conflicto empezó el 2 de 
abril, cuando contingentes ar­
gentinos desembarcaron en las 
islas, destituyeron a los repre­
sentantes británicos y estable­
cieron un gobierno militar.

La respuesta inmediata del 
gobierno británico, encabeza­
do por Margaret Thatcher, fue 
empezar una campaña bélica 
para recuperar las islas.

El Io de mayo de 1982, Ingla­
terra inició los bombardeos 
con el apoyo de la OTAN en 
una de sus incursiones en el 
Atlántico Sur y la no entrega de 
material militar a Argentina, 
adquirido con anterioridad. La 
asimetría militar era evidente. 
Un mes y medio después Ar­
gentina se rindió y firmó la tre­
gua.

Esta guerra se quedó para 
siempre en el imaginario ar­
gentino, es una causa nacional 
recordada de generación en 
generación como una inter­
vención mal planeada, casi im­
provisada, pues el conflicto 
que duró apenas 10 semanas 
provocó la muerte de más de 
600 argentinos.

La disputa por la soberanía 
se entrelaza con capítulos do­
lorosos de la dictadura militar 
y muchos expertos afirman 
que los jóvenes argentinos fue­
ron echados a la guerra sin te­
ner noción de lo que tendrían 
que afrontar.

Aún se tiene la sensación de 
que fueron utilizados por la 
dictadura militar para exten­
der su tiempo en el poder, bajo 
la excusa de la recuperación de 
las Islas Malvinas, una variable 
que encontraba respaldo en 
gran parte de la población.

Con el pasar de los años, los 
heroicos argentinos que lucha­
ron en las Islas Malvinas pasa­
ron a ser vistos como “las últi­
mas víctimas del terrorismo de 
Estado”.

En 1982, una comisión mili­
tar fue convocada para elabo­
rar un informe posteriormente 
conocido como “Informe Rat- 
tenbach”, cuyo enfoque es bas­
tante crítico. No se conoció 
hasta 2012.

La dolorosa derrota de Ar­
gentina abrió la puerta para 
denunciar los innumerables 
crímenes cometidos por la dic­

tadura militar. En diciembre 
de 1983, Argentina eligió al 
presidente Raúl Alfonsín. Se 
iniciaba así la transición hacia 
la democracia.

40 años después, Gran Bre­
taña sigue en las islas, arreba­
tadas a Argentina desde 1833, 
con una fuerte presencia mili­
tar, las explota económica­
mente, ignora la importancia 
del derecho internacional y a 
las innumerables resoluciones 
expedidas por Naciones Uni­
das a lo largo de los años.

Una de las justificativas bri­
tánicas para no reanudar las 
negociaciones con Argentina 
es el resultado del referendo 
de 2013, cuando la mayoría de 
los habitantes implantados en 
las islas votaron a favor de se­
guir en su condición de territo­
rio de ultra mar del Reino Uni­
do.

Para la Casa Rosada el tema 
sigue sobre la mesa y seguirá 
reivindicando el reconoci­
miento de su soberanía sobre 
ese territorio. “Argentina está 
plenamente asentada en Mal­
vinas con un gobernador ar­
gentino, empresas y comer­
cio”.

En las palabras del presiden­
te Alberto Fernández, “las 
Malvinas son parte de nuestro 
territorio nacional. Siempre 
fueron argentinas y jamás ce­
deremos en nuestros recla­
mos”.

Ante este escenario, persiste 
el interés permanente de los 
países de la región en que los 
gobiernos argentino y británi­
co reanuden las negociaciones 
a fin de encontrar una solución 
pacífica y definitiva a dicha 
disputa, de conformidad con 
las resoluciones de la ONU.

Aunque la descolonización 
sea uno de los hitos más im­
portantes de la historia de las 
Naciones Unidas, existen 17 te­
rritorios no autónomos. De 
acuerdo con el Comité de Des­
colonización de la ONU, Reino 
Unido, Francia, Estados Uni­
dos y Nueva Zelanda son los 
países que aún mantienen co­
lonias en la actualidad.

En la lista de descoloniza­
ciones postergadas encontra­
mos Sahara Occidental, Angui­
la, Bermudas, Islas Vírgenes 
Británicas, Islas Caimán, Islas 
Malvinas (Falkland Islands), 
Montserrat, Santa Elena, Islas 
Turcas y Caicas, Islas Vírgenes 
de Estados Unidos, Gibraltar, 
Samoa Americana, Polinesia 
Francesa, Guam, Nueva Cale- 
donia, Pitcaim y Tokelau.

Es inadmisible que el colo­
nialismo aún persista en el ci­
clo XXI, invisibilizando estos 
territorios y sus poblaciones, 
así como sus identidades. 
Profesora Universidad Externado 
de Colombia.


